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Mauricio Chevalier, acompañado del antiguo ídolo del cinema mudo, William S. Hart, en el rancho flue
cerca de Hollywood posee este último



La Pasta Dentífrica 
Especial que elimina la Película JOAN CRAWFORL

C/J2cz caíala de o7oan <3i*a vrfbjpd

Madre! i
fiel niño »»n cosa importante

Mi lo* (lt'Nenida, *11 hijo pnede 
pitear la* eon*€>eiienc¡a* mal* tarde

Los dientes de los niños son más 
débiles que los de los adultos! 
La caries se apodera mucho más 
rápidamente. Muchos padres 
caen en el serio error de creer que 
los primeros dientes del niño 
no tienen importancia. Esto es 
una equivocación.

Los dientes primeros descuidados 
afectan seriamente los dientes se­
gundos o definitivos. Una vez en­
fermos pueden minar todo el sis­

tema. Por esto merecen especial 
atención. Mantenga los dientes 
de sus niños en perfecto estado. 
Haga que su dentista los examine 
frecuentemente — manténgalos 
libres de esa película peligrosa.

Pepsodent destruye la película 
de un modo inofensivo y suave­
mente. Enseñe a sus hijos la cos­
tumbre de limpiarse los dientes 
dos veces cada día con Pep­
sodent.

Pida un tubo gratis de Pepsodent para 10 días a:
Busquéis Hermanos y Cía., Corles, 591,- A. Barcelona

esteramos siempre por conquistar. 
Nunca como ahora requiero su cola­
boración. Y, sin embargo, compren­
do que es a mi a quien los lectores 
desean oír hablar.

Por otros conductos he dicho ya 
que uno de mis más vivos deseos es 
visitar ese país. Esta carta me brin- 
da una ocasión preciosa para insis­
tir sobre ello, y para rogar a los 
amigos que mi labor me haya gana­
do ahí, que presten crédito a mis 
palabras. El deseo es tan sincero co­
mo ardiente. ¿Acaso no me debo a 
ellos como a los amigos que tengo 
en esta tierra, la mía? Y el interés 
que aquéllos me inspiran, se extien­
de, naturalmente, a la tierra que ha­
bitan.

Hay algo más: les envidio. Les en­
vidio lo que tienen en esa tierra. 
Envidio a los lectores de ese perió- 
dico, habitantes de un país rico en 
tradiciones y en historia, cuyas prin- 
cipales ciudades, como cuyos pue­
blos, abundan en sitios henchidos 
de leyendas y recuerdos. Cosas to­
das ellas, que nosotros hemos de 
contentarnos con ver descritas en 
los libros; cosas que no forman par­
te de nuestra existencia diaria y so­
bre las cuales no tenemos el dere- 

10 que sólo da el tiémpo.
Otras riquezas hay que les envi­

dio, otras cosas, también, que qui­
siera decirles. Recuerdo ahora que 
mi primer impulso fué confesarles 
que .. Mas, no. Eso seria muy largo 
de explicar, sólo podría contarse er* 
un número de columnas de que no 
dispongo.

Unicamente he de terminar con la 
reflexión que me hago de que todos 
tenemos que envidiar a los demás 
una u otra cosa. Esto, que ha de 
consolar a quienes suponen a une 
pobre estrella de| cinema poseedora 
de tedo, ha de servirme a mi misma 
de consuelo.

JOAN CRAWFORDh

En respuesta & una demanda nues­
tra, hemos recibido esta carta de la 
gentil estrella de cine:

«Estimado amigo:
No lo creerá usted, pero la invita­

ción que me ha enviado para que 
escriba unas lineas destinadas a sus 
lectores, me ha turbado profunda­
mente, al mismo tiempo que me ha 
complacido mucho.

Aunque se supone que nosotros, 
los artistas de cine, vivimos siem­
pre a la vista del público, llevamos 
una existencia casi secreta.

En fin, más parecemos ermitaños 
que otra cosa.

¡Y ahora se le ocurre a usted que 
salga de mi cueva en las Montañas

Roqueñas, hablando metafóricamen­
te, para dirigirme a la multitud que 
lee su periódico!

Me tranquiliza en parte la idea de 
que sus lectores son mis amigos y 
que, aunque individualmente sus 
rostros me sean .desconocidos, en ge­
neral me son tan familiares, por la 
lealtad y devoción que me han mos­
trado durante mi carrera, como pue­
da serio el de mi fotógrafo.

Pienso luego que, después de todo, 
los periodistas a quienes comunica­
mos nuestros pensamientos, nos son 
inmensamente útiles, pues ellos sa­
ben hilvanarlos y expresarlos, co­
municándolos por nosotros a sus 
lectores, a los admiradores que nos

fffjK»...
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\George EancroU. — Wpo \de«i\ 
de mujer, ta mujer de m\s sueños'!. 
Esto es dificilísimo, porque nunca 

encontramos lo que hubiéramos que­
rido encontrar y si lo que nos gusta. 
Per0 mi tipo ideal, seria: de media­
na estatura, rubia, pero rubia natu­
ral, odio a las mujeres que se tiñen 
el pelo. Muy deportista y muy fe­
menina a la vez; con los ojos ver­
des o azules, es lo mismo, pero, des­
de luego, claros. Nada coqueta, na­
da presuntuosa, humilde ante el 
marido y ante las demás personas.

Fredríe March. — Nunca en mi vi­
da me habían hecho semejante pre­
gunta y, la verdod, no sé qué con­
testar. Yo creo que todas las muje­
res son buénas cuando quieren al 
marido de verdad, cuando le respe­
tan y buscan a su lado, en el hogar 
que los dos crearon, la felicidad 
verdadera. ¿Que describa un tipo por 
mi soñado? Pues allá va: Morena, 
de ojos grandes y muy negros.

IVETTE DUPONT

(Pregunta hecha a algunas de las 
primeras figuras de la cinematogra­
fía).

fconchita Montenegro. — Mi tipo 
ideal de hombre 9eria muy alto, 
más alto que yo. Moreno, de ojos 
negros y grandes, con las pestañas 
bastante crecidas. La nariz perfecta, 
la boca grande y el cutis fino y 
siempre bien rasurado. Elegante, 
vestido a la última moda. Muy mas­
culino. De mucho genio. Coloso. Y, 
sobre todo, esto es indispensoble, po­
seedor de una gran cultura. Me gus­
tar a que fuese novelista, por ejem- 
pío. Que me quisiera mucho. Nunca 
escogería yo por esposo a un artista 
de cine. Además, el día en que me 
uniera a él, mi trabajo para lo pan­
talla habría terminado. Sería mujer 
de mi casa. Tendría un hogar, muy 
soleado, con pájaros y flores, sin 
más deseos que agradar continua­
mente, y hacer del todo feliz al 
hombre que a mi se hab;a unido.

CONCHITA MONTENEGRO

¿ Gomo er su tipo ideal de mujer ?
¿ Gomo e/ su tipo ideal de hombre P

GEORGE BANCROFT

FREDRIE MARCH


